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lar por el prestigio é intereses de la clase, exigir que 
los asociados sometieran todos sus actos profesionales á 
los dogmas de la más severa moral médica, y sumar el 
mayor número de elementos para trabajar mancomuna- 
damente por el progreso de la ciencia cuyo cultivo nos 
está encomendado á fin de que no resultaran estériles 
los esfuerzos individuales. Esta necesidad fué también 
sentida por el Dr. Palau, tan es así, que en cuanto al­
gunos entusiastas é ilustrados comprofesores, á quienes 
por ello debemos pérpetuo reconocimiento, iniciaron la 
idea de fundar el Colegio de Médicos de Barcelona, el 
colega á quien hoy dedicamos este humilde y sentidísi­
mo recuerdo, fué de los primeros en asociarse á ella y 
pidió á la Junta organizadora se le permitiera cooperar 
á la misma, lo que, con beneplácito unánime, le fué con­
cedido en 1.° de Octubre de 1894.

En el año á que acabamos de hacer referencia fué 
elegido Concejal del Ayuntamiento de Barcelona, y 
constituye una prueba del prestigio de que Palau goza­
ba, el hecho de haber desempeñado la Tenencia de 
Alcaldía del distrito de la Lonja, siendo así que en aque­
lla época figuraba en el Consistorio entre los elementos 
de oposición.

Por los múltiples y valiosos servicios prestados al 
Estado, á la Provincia y al Municipio, fué distinguido 
con las Encomiendas de Isabel la Católica y Carlos III.

La clara inteligencia del Dr Palau y el carácter 
bondadoso, expontáneo y jovial de que estaba adorna­
do; inteligencia y carácter, desenvueltos en una educa­
ción esmeradísima, los cuales se reflejaban en sus escri­
tos preñados de elevados conceptos expuestos con cla­
ridad' y sencillez y en sus peroraciones sólidas y con­
vincentes por lo dialécticas, hacían de él una indi\ ¡dua­
lidad simpática y muy apreciable, aparte de los motivos 
expuestos, en justa reciprocidad á la consideración y 
afecto de que daba constantes pruebas á cuantos con él 
se relacionaban.

Hé aquí, expuestos á grandes rasgos, los datos bio­
gráficos que respecto al que fué nuestro estimado cole­
ga ha podido proporcionarme, merced á deferencias que


